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,,ico de la parte oceidental del batolizo de Lo_-G

estudios abarean.

je- hojas de Zalamea y Monterrubio, Se incluye er

-,resente informaci6n datos tomados por nosotros en las hoj_""..

Je Castuera (805), Belalcazar (833) y Valsequillo (857),

cumo observaciones generales realizadas por los autorú,-

Jel b._,,to!J- C1,1- !:e Ll�c,�,

1.2.- Caracteres r.orfol6-,zicos, estructurales y (stra-111-3

],a estructura general de emplazamiento es de ti¡,,-

sirkcliric;rií-l, ya que estos granitos aparecen localizados rn

los núcleos de amplias estructuras sinclínales afectanclo

ta las formaciones paleozoicas mÁs jóvenes, casi siempr(

(ni-ea de Zalamea-Monterrubio) que aparecen marijnrid,,Is 1:_)r

sierre.s cu,,�-1-cí.tier.s atribuidas al Ordov�cico.

La worfología orig-�*n,7,da por estas mas—-

es muy suave. Aparecen formando una gran llanura surcada por una

red fluvin1 poco importante y muy poco evoluci;?rada (poco en-

e aj ad a)

n veces

ela e..e los sí¿uie.-i-les



12) La "gr,-.tnitización" ocupa., a Crandes rasgos,

un nivel topográfico bastante conSIC-ante a lo larígo del bP.tIo-

lito.

22) Gran homorPeneidad petrogrráfica, y

32) Modalidad del emplaza,tuiento graalitíco.

El granito s.l. del batolito de Los Pedroches, en la

parte occidental aparece ocupando cotas que oscilan entre los

450 y 550 m, siendo la cota media mas corriente los 500 m. bis

ta observación no solo se deduce del estado actual de los ni-

veles morfoUgicos, sino que en los ma*teriales paleozoicos

raas o menos alejados "superficialmente" del batolitoy apare-

cen a veces manifestaciones graníticas en aquellos barrancos

cuyas cotas inferiores relason al techo de granitizaci6n.

La homogeneidad petrográfica afiadido a la casi ausen

cia de procesos petrogenéticos posteriores han hecho que los

caracteres erosivos, salvo raras excepciones, sean bastante

constante& a lo largo del batolito. Los únicos accidentes to-

ourp. ap . Ificos, de poca importanciap estín constituidos por rocas

cuarciticas que aparecen como £ormando diques o monteras# en

algunas zonas, de las rocas Era.n.tticas.

Por últino la modalidad de!

do tarjUi0n en la geomorfología granitica, ya que aquella es

de características no dinámicas sin que apenas no deformen

las estructuras antiguas, por lo que la "intrusión" debi6

realizarse de un modo muy tranquilo.

La 6poca del emplazamiento se situa en el CarbonIfe-

ro Medio-Superio? (algunos autores la situan en el Vesfalíen

se). Esta edad se obtiene tanto de los datos b-Lbliogrt>'..Oicos,

Post-Carbonílero Inforior



corno de las observaciones realizadas en las zonaSde Valsequi-
1.llo y Monterrubio.

La edad Vestfaliense debe admitirse con reservas,

ya, que esta, se ha deducido de algunos stocks graníticos re-

lacionados coix el batolito en el área de 3elraez-�;spiel, en

donde efectivamenle aquellas rocaa graníticas afectan al

estfaliense bién datado. La duda que tenemos es si aquellos

granitos están relacionados en el tiempo con la Lr,-,.n masa

central batol1tica.

En lo que parece haber unanimidad es que el batolito

es post-Dinantiense, si se acepta esta edad rara los sedirr,--�n-

tos pizarrosos de facies Culm$ localizados en Jos contactos

de gran parte del batolito. 1'17,n�3REI, (1963)o KEITTEL (1968), y

otros atitores datan por facies y algenas pruebas faunlístic.-is

aquellos materiales corno del Carbonífero InSerior (Dinantien

se).

En la hoja de Monterrubío los granitos aparecen afe.e

tando a materiales del Carbonífero Inferior c.s-L*,,-i^,ados como de

edad Tournaisiense-Visiense.

1.3.- Petrología

Une. característica muy importante de todo el batoli-

to de'Los Pedroches es la de presentar una constante aureola

de metamorfismo de contactot representada por diversas fa-

cies de cornubianitas.

-1
En su parte occidental se Dueden distin¿uIr dos zo-

nas con caracteres petrográficos algo diferentes:



A) Zona de Zalamea de la Serena

B) Zona de Monterrubio-Belalcazar

En la zona de Zalameap parte mas occidental el bato
lito.está forinado por una gran variedad de rocas plut6nicag-
-subvolca"nicas, dentro de las que (lominan las clasificadas co

mo granodioritas (JUGS, 1973) o granodioritas y adamellitas
(.'�!ockolds).

En. la zona comprendida entre Monterrubio-Belalcazar
el batolito presenta una composici6n mucho mas tiniformel ya
que si exceptuamos uequeños afloramieutos de rocas de facies
filanianas y rocas de conposici6a cuarzodiorítica, la casi
tetalidad e2;tá formado por granodioritas y adamellitase

Los tipos de rocas dominantes en estas dos zonas,
son las siguientes por orden de abundancia:

Zona de Zalamea Zona de Monterrubio-Belalcazar

A) Granodioritas A) Granodioritas y microdioritas
B) Adamellitas B) Adamellitas
C) I'Órfidoi dioríticos 0) P6rfidos graníticos
D) Cuarzodioritas P) Granitoídes, gran6fidos aplitas y
E) Gabros-dioritas pegmatitas
P) Granitoides, gran6-

fido8, aplitas y
pegmatitas

A) Granodiorita3

Las granodioritas son junto a las adamellitas (graní-

tos 3b) las rocas mas abundantes en el batolito de Los Pedro-

chos.



z los de las otras rocas grani*ticas a las que se

pasa gradualmente. Las diferencias principales son de tipo

mineralólry,ico: menor proporci6n de cuarzo, exceso de plagio

cl--;E;a sobre fe'-'R-despato rota**sico y algo mayor proporción de

ferromagnesinnos en estas rocas con respecto a los granitos.

Las granodiorítas pasan gradualmente por un lado a

dioríticos a trav4s de granedioritas con gabarros,

y a rocas b.%'sicas (diorítas y gabros) a tr&véísa-- granodio-

ritas anfibéllicas y granodíoríticas con tendencias curarzo

dioríticas, por lo que este gran grupo petrofrrjá-fico podTra

d,

ej P.d.

b) Granodioritas con gabarros (mierodíorítas)

e) Granodioritas anfib6licas

El análisis modal medio de las granodioritas p.d.

es: cuarzo, 123%; plagioclasa, 39%; feldespato potásico, 21%.;

13,/�,; ttriíÍ�l)oll y tice(5jorie,,�,

La ley de ma.ela nías fi,Ec-ueii-ue es la propor-J

ci6n de An en las especies macladas oscile, entre 48% y 23%,

y en las zonadas entre un núcleo de 50 An, má.ximo a un bor-

¿I C, 2 1

Los núeleos de las plagioclasas cor, zon,;,do noralalu

aparecen casi siempre alter,adas en sausurita-epidota.

El anfíbol casi siempre accesorio, es de tiro horn-

bleda actinolítica (2V =80-869).
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en el arca de Esparrogosag en o! contacto con les

.-,;írf_-doS

r, � s r j -, C a (1 t i n s, ¿,.s la ir,á,,"nr —J"-

J- (- �i � c j. tromagnesíanos co:Aieren a esta roca un carácter me

0 e r t S r., n

análisis modal medio de es�,r�fi í-.r¿t.iitjll.oritas es:

tu�»; plagioclasa, 60%; biotitay 12%; feldespato potá-

s '-¡ces sorí

a las de las granodioritas p.d.

j,os.gabarros responden a los tipos: biotItícos y an-

fibolíticos. Todos los tipos están comprendidos en los grupos

9a y 10a de Streekeisen (Pie. 2), es decir son de composición

cuarzo,,iionzodiorítica-monzoga'oro a cuarzodiorita-,aluro.

Los tipos biotíticos, los mas abundantes, corre�i-Í>(jp.-

den a cuarzodioritas de texturas microgranadas más o menos

porfIrdicas, y constituidas por fenocristales bastante idionior

fos de plagioclasas, y una pasta con tendencias diabásicas de

plagioclasa y biotita principalmente, cuarzo subordinado y an

fibol, cloritag etc., accesorios.

El anAlísis modal de este tipo biotítico es: plagio-

clasag 48%; biotita, 45%; cuarzo, 5%, accesorios, 1%.

El tipo anfibólico-biotítico al ser mas melanocrtCti-

co responde mas a un cuarzo-cabro, cuyo análisis modal es:

cuarzo, 12%; plaginclasa, 46%; niotita, 10%, anfíbol, 1711;

feldespato potásico, 5%; clorita, 7%º-, accesorios, 3% (esfena,

opacos, apatito, circ¿n, etc.).



la

de -Lr,tnc-ito a las rocas básicas, princip.ilmente cuariudiorltas

f
cuarzogabros. Son análogas a las granodioritas p.d. con la

excepci6n de ser más pobres en cuarzo y su mayor rique7a er- fp

r r t) r-I,

Las. plagioclasas son algo más b4sicas (An 35-45%

p.t.m.). Los anfíboles corresponden a ahornblendas actinolíticas.

El análisis modal medio es: cuarzo, 16%; pl.agiocla,�-,it,

45%; feldespato potásico, 14%; bíotita, 12%; anfíbol, 11%;

accesorios, 2%.

B) Adamellitas

En la clasificaci6n JUGS estae rocas equivalen a gra-

nodioritas tipo 3b.

Estadístícamente las adamellitas constituyen el grupo

petrográfico mas abundante. A grandes rasgos aparecen en cl

campo formando gran parte de la masa batolítica más o menos ale

jada de las zonas de contacto, pero con pasos muy graduales c

la,i llriiiiolioríticas.

'3on síempre rocas de tonos clarus (casi siempre leuco-

cráticas), de grano medío en general de texturas hipiodomorfas muy

poco heterogranulares.

El análisis modal medio de estas rocas es el síguíen-

te: cuarzo, 28%; feldespato potásico, 29%; plagioclasa, 28%;

biotita, ll%1 elorita, 2%, y accesor ¡os, 2c% (apatitol circU5--y

opacos, sericita-sausarita, etc.). Accidentalmente contienen

turmalina, y granates, sobre todo cerca del contacto.



El e a ii r z o , e c n, o �i n e r ú c 2. i C.,

es alotriomorfo-subidíomorfe, apareciendo aqu3' poco deforma-

do opticamente y con algunas inclusiones de biotitas y plagi.o

elasas.

El feldespato potásico es también bastante alotrío-

morfo, casi siempre aparece portitizado, es de tipo ortoz3a c1o

baja triclinicidad.

Las plaggioclasas son en general subidiomorfas, caSí

siempre macladas y zonadas, en estas d1timas de zonado normal

el núcleo aparece con abundantes inclu3iones-alteracíoiies de

mínerales sausuritícos, a veces con epídota.

Las leyes de macla mas frecuentes son: albitan, prín-

cipalmente y albita-al.a en menor proporció.1,

El porcentaje medio en La oscila en las especies rúa-

entre ?,5/'f y 4055.

C) P6rfidos dioritícos

Estas rocas aparecen en el campo con facies volcánl-

cas-subvolcánicas muy semejantes en los caracteres estructura

los y texturales a las rocas diabásícas y con ciertas anale-

glas texturales-míneral6gicas con los laníprófidos.

En la parte occidental del batolito,de Los Pedroches

aparecen en dos zonas: una, la principal, en la confluencia de

las hojas nº 805 (Castuera y 831 (Zalamea de la Serena), y otra

al NE de Monterrubio, hoja n9 832.

Estas rocas aparecen como formando la "montera" de

los granitos-y granodioritas del batolito a las que se pasa

gradualmente a escala decinétrica a través de rocas granodio-

ríticas con abundantes gabarros.



Son todas de texturas ¡Yorfí¿lica.,-. holocristalinas,

con fenocristales sub a ídiomorfos de plagíoclasas y bioti-

t¿�s con una pasta poco definida poiquilítica, jial recrista-

lizada, feldespática, con biotít¿is y anfíboles,

cuarzo, etc. accesorios.

Muchas de rocas

neral6gicos que parecen indicar una formación en dos etapas

y que se traduce en doG generaciones de plagíoclasas y por la

e...-istencia de "relictos" de rocas preexistentes en la pasta

de composición an&loga (foto n2 13.33(G1-1/VG/016 del Apéndice

f otor, ráf ¡e o) .C>

Las plagioclasas aparecen macladas sejgdn a1bita y al

bita-ala y con porcentajes en An que oscilan entre 30 y 50%t

aunque en las zonada_- í--,YDarecen aJ,eleos co,'-1 en '.11

de hasta un 6C.,5.

Lziz; biotitas por sus caracteres 6p-úicos y por deduc-

cioues geoquímicas parece que son muy ricas en magnesio (flo-

0 2' t i c a

111 rínfibol I-aro��ce corresponder c_ u hG.—n,i1c.n

da-actinolítica.

D) Cuarzodioritas

Estas rocas aparecen localizadas princípalmente en

la parte occidental del batolito, en los alrededores del pue-

blo de Zalamoa. En la zona de Monterrubio-Belalcazar solo ap.1

recen como pequeños retazos a modo de monteras o enclaves ti-

po "gabarro3" dentro de las granodioritas.

En general son rocéis poco honiogéIneas tanto desde el

punto de vista textural como mineral6gico, ya que a pequeña

escala en el campo, aparecen facies texturales i)crfíd,-e,-,s,



y c o 1-1 1- 0 p r e o 1 c 5 y

¿

tas son las si-

El
al 20% (entre 5 y 12,19)

Las plagioelasaG, miuy abundanturas,
y zonadas con

;.�,1 --oIr que c,3
po hornblenda verde pálid,�i

Merals de biotits,
-IIj 3 �."i e t' e - i c J r e ('.7 1 C �-i i.

J Í

ticas con &finidades chornov-lt�Í4�icas cor. vt,,ri,�ble p r o p o r a
de ortopiroxeno.

Estas rocas el -Itl--j--j�c,-íi.-O
co abundantes, apareciendo corno facies margínales o -lurans-4ci,-,.
nes entre otros tipos petrográficos y localisadas princip——11-
mente en los contactos S y SO del batolito de Los Pedrocl_,-.--.
en las árcas de Quíntana (hoja Castuera) y Zalameal aunqu,-�
no descartai-nos su posible en los del.

En el batolito de Los I'ed7,oehes es 1- prir�ierp. vez

se citan rocas con afinidades charnockiticas, no así en otrs

partes del SO de Espafla en donde debemos citar los trabajo:-,

de J.L. BARRERA en el stock de Garli úes (I-IojE-,�ii y los

do BAUD en el á-rep- de Arecona.



'J C

—i1as 1 campo a granodioritas, cuarzodioritas, mionzodio-

ritas, monzogabros y pórfido3 dioríticos, existiendo toda uria

-,1 a e `n c—u t r e ¿ q u e 1 y '�; t - --, .C,

Lr. zste grui,:(.) a

z, difereucias texturales y mineralJgiea.,s contienen todas

orte.pirr,xer!o en o antidades o variables.

j'(,xturalmente responden a dos tipos: pórfidietz y -ra

de plagioclasas y ortopiroxeno, con variables

rroporciones de anfíbol, biotita y elínopiroxeno. Lx. pasta es
1 yve.a presenta las variedades textural.o3-co.Y,.posicion.--'Ies. mas

sadas; en general es de microcristalina a I-Lipocribtalina, lI.—)

el carácter más importante es la de que contiene resto-- de ro-

cas diversos más o menos transformadas que confiere-n a la roer,

un aspecto textural brechoide. Los restos suelen -Ir

facic,-, -),irfídicas pasan a les PórJ'j_-

dos dioríticos, más o menos gradualmente; de todas las men,-�-

ras faltan aún édatos para establecer relaciones temporales y

sobre todo petrogenéticas entre estos dos tipos de rocas.

Las facies granudas suelen estar asociadas a las gr,�-C,

nodioritas anfib6licas a las que se pasa insensiblemente por

lo que podrían definirse mejor como granodiorítas con ortopi-

roxenos

E,1 análisis modal de este tipo granudo es: plagiocla-

sa, 52%; ortopiroxeno, l8%; biotita, l5%; anfibol, 6%; cuarzos

5%t y aecesorios, 4% (clinopiroxenog opacos, apatitoy esfenay

etc.).



Tanto las f como lar, pre.:-¡ca-

tan los misinos cumpor.entes mi.Lteral-t?'Zícos.

Las pla¿,;?iuclasas, macladas segui*n ley de albita y las

zonadas oscilan entre un 50 y 4Q11 de An aunque en algunas zona

das se ha.n encontrado núcleos con un 61% en Art.

El ortopiroxeno, muy variable en su es (10

tipo broncita-hiperstena (2V =68-8009). Aparece en cristales

subidiomorfos casi siempre asocíado a biotita y anfíbales; es-

tos minerales forinan como coronas de reacción secundarias alre

dedor del ortopiroxeno.

E) Díor-,.-'I'as (pabros)

Las rocas de composición dioritica-gabro aparecen en

afloramientos de tipo puntual asociaclas a las granodíorit,-.s,

tonalítas y cuarzodíoritas de los alrededores del pueblo &_,

Zalamea a las que se pasa insensiblemente.

Tanto las texturas co.,no las composiciones son varía-

bles a escala decimétricag ya que se presentan desde facies

granudas de grano grueso a facies mas o menos orient-ndas hete

rogranulares. Esto ha hecho que no se hayan realizado ni aná-

lisis modales ni químicos.

Los minerales fundamentales de las dioritas son: pla-

gioclasas macladas y zonadas con An entre 30 y 50%, anfíboles

del tipo hornblenda y hornblenda actinolítica y biotita; subor

dinad os y accesorios puede*haber cuarzos clinopiroxeno, minera

les opacos, ortopiroxeno, esfena y íeldespato potásico.

Los gabros son mucho mas escasosl apareciendo a veces

dentro dc la aureola de cornubianitas (,T~~32Í. Son de textu

ra granudas y alotriomorfas, de grano grueso, y constituidos

por plp-��ioclas.-,.s y clinopiroxerios f undamentalme ate . Subordina-
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PlLÍÍ�-oc"-:�sast que aparecen bastaráte sausuritizc:,-

i'. tau un e entewJLdo en An entre el 50 y GC059 aunque

t.l,,-,:recen valores de hasta 80,1,53 en An.

El clinopíroxeno por sus caracteres 6ptico.,; (2V ..110-

'e tipo augita.

anfibo1, accesorio, es

Í) �eiiitoide,-i. a1,14

los í-r,-ni.tos

Dentio y en los bor(](-b del batolito

de Los PedrocheB en la ho-Ja de Zalames. y Monte-

rrubio, aparecen pequefios afloramientos de otras rocas, entre

las que debemos citar las siguientes: granitoides, aplítas,

pel�riati-Liis y granófidos.

P) Granitoldes

Constituyen los términos más ácidos de la serie. Son

rocas ricas en cuarzog de grano grueso a muy.grueso y muy hete

rogranulares. Aparecen en algunas zonas alomadas de las hojas

de Monterrubio y Castuerag formando diques difusos superficia-

les.

La estructura-textura es pegmatítica-pseudoconglonierc".

ticay en las que se aprecian desde filones a glándulas de cuar

zo de varios centímetros dentro de una "pasta" granuda cuarzo-

-feldespática con algunas micasl principalmente moscovita.

Estas rocas,meteorizables que forman un suelo areno-

so, pasan gradualmente hacia abajo a granitos 9.1. de grano



11 C;:r. 0 '<: C, G

Las estructuras, y

de estas rocas están m,�r J,

-riiotamórá-�.-'ico que-

de los granitos s.l. con las rocas encajantes del P-qleozoice�

Constituyen pequeños diques, a veces difusos y ramificados (ju,2

aparecen cortando la estructuración regional de las pizarra.,:,

nao o menos metamorfizadas. Estas rocas do tonos

llentos suc.Ien est,-ir altorad.as -,-)or J.o onc dan el

r'- o s ', S

c,.-'rZO, JI-

plagioclasa s6dica como ininerales y

biotita y turmalina, accesoríos.

En muchos puntos las rocas aplitícas son r.,iuy rica5, er.

turmalinas; son entonces de grano aliro mas grueso, mas rícas

en cuarzo y con mineralizacíones metalíferas. Se encuentran 1.o

calizadas principalmente en el borde Sur del contacto del bat.o

lito.

-Lo y petrográficos 1,1��re-,Por los caracteres de contac

con corresponder a fr.cies p"lstumas dentro d.e lc-,

de Los 1'c(lroches.

b) Porf ¡dos,

Corresponden a diques emplaza,_";'_ oS tanto de los t-rani-

tos 3.1. como en las zonas de contacto (corneanas). Aparecer.,



con diversas orientacionest pero todas ellas próxi-

mas a N-S; son poco continuas y de ~ espesor. Son muy varia

bles en su ostructurap textura. y composici4n. Losp5rfidos y

áfi� 'logos en su composición a las aplitas, perogran los son anCI.1

con luexturas entre porfídicas de grano fine

S j,m _I. L. -:á en. s �ú

Í.�

ción diferente a las anteriores se diferencian en que aparerer)

en diques menos continuos que originan resaltes dentro c'r j..

Dentro de la serie de pizarras y grauvecas Jel

nífero Inferior# en el hordo.Norte del batolíto aparece un

queílo afloraniento de rocas g-raníticas, de tonos verdoso�j y

texturas porfídicas, con los r3-;,n--

tos s.l. de, Los

jon (le úe--.�ttir¿i

de fenocristalos subidiomokfos de plarioclasa parcialmente s.i-,u,

suritizados y carbonatados, cuarzo en formas subredondeadrs

con abundantes "golfos de corrosi6n" y biotita bastante

da en eloríta e ilmenita. La pasta está formada por feldespato

potásico, plagioclasa, cuarzo y clorita. Accesorios hay ilinen'j�-

ta, a,-ottit,o y e-ircé)n.

Las observaciones sobre --l te--r.��no que el, la

parte"superficial son mas afaníticas, mas verdosas y en donde

parecen menos definido asociadas a las rocas regionales sin

contactos muy netos. Aquí aparecen formadas por un aglumerodo

arcillo-micáceo con cuarzo, clorita y carbonatos, dentro

cuales se aprecia-a incipientes fenocrístales de feldespato.

En prolundidad (hacia el centro del aflara-liento) son roclis



A todo lo lareo del bal-lolito de Los Pedrochez es cons
enconLrar una aureola de metamorfismo de contacto. Aun-

(!tke superficialmente puede llegar a los 1.000 m esta no sobre-
pasa los 2.00 mp los cuales han sido obtenidos por considerú.cio
,lÍ3s de facies petrográficas y por la "morfología" de la masez,

i Í�n 1, f, J- r ri,

de lns hojas. d,-- Z.- u r,3 cr a 'oriteri,
(--s-tul-"'iado también zonas de Castuera (hoja nP 805) y Belalcazar
(hoja n9 833).

Se pueden definir dos zonas con materiales we¡am6rfí
o utenos diferentes; la primera corresponde a la hoja

831 (Zalamea) y la parte NO de la hoja 832 (Monterrubio) en
donde los materiales sedimentarios en contacto del granito es
tr>'.n formados por pizarras a veces margosas mas o rienos esqui�Z
tc>c�E-,dns del P)evón-*kco.

La -,,eguad,-.i corresponde a casi Jic, la, hei�-1.
e-u li-Alonterrubio y las localizadas mas al Este (nº 833, Belalca-
zar), en donde los materiales encajantes del granito son piza-
rras y grauvacas del Carbon ífero Inferior.

Los estudios petrográficos nos han demostrado que el
comportamiento entre los materiales del Devónico y Carbonífe-
ro son algo diferentes, si no que tarabién lo son entro las p«i
zarras y grauvacas del Carbonífero. Esto parece que viene con
dicionado principalmente por la composición del material ori-
ginal.



Con el granito s.l. es Ir- siguienl-,C G;

1:.) Corneanas cup.rzo-feldespátícas uiCL`

Esquistos corneInícos s-4-1limanitico,-:a

e: ) Esquistos,

d) Pizarras-osquistos,
Pizarras mosqueada-

den C. dos tipos petrográficos, 1ps corneanas p.d. y las- -rN5-711.-

rn;-. - (2 5, c 11 -4 S t o

5 Z., C: p� Líciceas cuarzo-feldesp'tica&; coi�res)

Í*. J-<,s típierís corneanas, es d..ecirp rocas de tonos oscuren

muy duras, fractura concoidea-c¿nica y textura, mícropi-anobló.-.,

Estas rocas se localizan principalmente en Jos contac

con Us rocas pizarrosas a veces algo rrargo-

sas atribuidas al Carbonífero Inierior en la Hoja de MonterrO.-

bio.

Son de textura granoblástic-ag algo poiquiloblástica

y ti, veces con incipientes porfídoblastos, y constituidas por

una asocíaci¿n de grano fino de cuarzo, feldespato potásicos

biotita y moscovita corro componentes príncipalest y opacos y

turmalina, accesorios. En algunas rocas los incipientes porfí

dobla8tos cuarzo-mícáceos parecen estar asociados a inopientes

cordieritas .

y�,0/0
Las observaciones sobre el terreno como petrográficae

parecen indicar un origen mas tardio para la gran parte de la

asociaci6n cuarzo-feldespáticar ya qua aparecen cortando a

las eztructuras del contacto y reeraplazar a minorales metamór

fícos de contacto (micas y andalucitas).



Algunas de estas rocas cuando son muy ricas en fel¿es-
pato suelen ser bastante alterables lo que confiere a estas ro-

cas el aspecto de "arcosas".

Los demás tipos petrogrIfícos corresponden a facies

de contacto con e'squístosidad pre-contacto más o menos mani-

fiesta y ésta es más o menos patente cuando mas no alejamoj

del contacto.

Las paragénesis texturales de estas rocas (tipo b,

c,d y e) están condicionadas por los gradientef;

y I;ci- 1,-, co-il)c�íici(lji original de lar, roces.

Iúdas �!stlas rucas corresponden a 'Lacies ¿le

en las zonas (le Castuera y Zalamea, es decir, en donde el bz-

tolil0,o aparece en contacto con materiales

y '_co

Los

bre indica son rocas intermedias entre esquistos y cornean-�.s.

Corresponden a las facies de mas alto metamorfismo de contac-

to. Composicíonalmente son los tipos mas siliceos; esto pare-

co indicar que esto tipose forma en las rocas mas peliticaí3,y

cias cuarzosas y con menor materia carbonosa o que los proceso3

metam6rficos elevados originan una emigración de los materia-

les carbonosos y un enriqueciraiento en sillice

metam&rfica-metasomática).

es
La textura granoblásticatentrecruzada por el creci-

miento desordenado de las sillimanitas con relictos de teXtit-

ra esquistosa y compuesta en más del 60% por cuarzo, un 2075

aproximadamente de sillimanita que aparece en cristales prís-

máticos de 1 a 5 mm; subordinados-accesorios hay biotitay mos

covita, minerales opacos, plagioclasas, feldespato potásico y

circón*



nos corni&--fnicos sil 1 ¡m-I.,i2"-Ivicos-o.ndaluclticos con esquistosidad

mas manifiesta que alteraa con zonas texturales granoblásticas

y compuestas por cuarzo, sericíta-moscovita, andalucita y !A-

llimanita como mínerales principales, y minerales opacos-ó1 Xi-

dos de hierro y biotita, accesorios. La sillimanita aparece tn,..n

to en Con.10 en

ta S u -J. --- -1V 3,% 1-�rl d Ejl u e í t i c, r., s e on S 11Ye- r! r

tipo inas frecuente dentro de la- aureola de contacto. Consern,

van una esquistosidad marcada anterior al metamorfismo d'ti con

tacto# algo deformada por éste y por el crecimiento de por--í'.-LOo

b 1

La textura J.e (-,.-ztab roc,-�s es

doblastica, y compuesta por fenoblastos de andalucita en algu-

nas inclugiones carbonosas (quiastolita) y una matriz esquisto

sada formada por una asociación de cuarzo, sericita-moscovíta

y ¿xidos de hierro-materia carbonosa, corno elemintos principi,-

les y circón y rutilo, accesorios.

Por último estas pizarras-esquistosas porfidoblásticas

con andalacita pasan hacia la parte externa de la aureola a pi-

zarras mosqueadas con incipíentes porfidoblastos de andalucitas

o minerales mic&ceos que conservan bien marcada la pizarrosidad

orijínal.LI

En los materiales ea.-boníferos se pueden definir tres

secuencias r,-.--,,tqmórficas:

a Pizarras (roca regional

Pizarras-corneánicas micáceas

Corneanas micáceo-cordieríticas

b) Pizarras (roca regional)

Pizarras silicificadas

Pizarras mosqueadas

Pizarras andaluelticas



Grauvaca;

Metagrauvacas

Corneip..Yi.is-. nrauvJ

sí es con¿

tología original:

a) - Pizarras al;.�,o z-,,argosar,

b) = Pizarras arcillosas

c)

j-ui c3tas Ultínas los caracteres

cos de los "grados metan�,6rficos" vienen condicionados por el

grado de recristalizaci6n y estructuraci6n, y sobre tQdo por el

contenido y crista.l.inidad de los foldespa.tos.

En las Crauvacas no solo a1j..u-

nas plagioclasas sódícas diráinu-Las anubarradas.

En las metagruncas el grado de recristnlizo,c4-(')11 (13

acentuado, son de textura blastostimítica y las cristales de

pla,cioclasas son mas limpios y de mayor tamaflot al mismo ticí—

po se aprecian incipientes feldespatos potásicos en

merados.

Las corneanas CrauvIquicas del contacto con el gran¡-

to, son an&logas a las tIpicas corneanas micáceas con cordierita

Y/O andalucitay son como estas w.uy duras, negruzcas y de fractu,

ra concoidea.

Además de su textura casi granoblástica se aprecían

una buena cristalizaci6n. no ya de las plagioclasas, sino del

feldespato potásico. Se observan también de recristalízacio-

nes arcillo-micáceasp neoformacíones de minerales como la tur

mal¡a..--, circón y rutilo.



picas aparecen en algunosLas coracanas mas J

del contactog sobre todo en el Ibordo Norto del batoli-to. ISIu.

corneanas compactas, aunque algo estructuradasv do toxtura

noblástica-porfidobl,,Ística-poi(luil'íticaj constituida...9 por ewz-

ZO, cordierita, mos.covita y biotita como mínerales

0 n. S ' -1,1 r'-'ia 1 JUr- e i r e J r -u i, i 1 u

j^lLa rL, fciiniiitstos coi-,

siones poiquilíticas cuarzo-míocíceas. En algunos se aprecir,n

u,--n,tiei,os c,,-istales de fíbrolita.

!,os ra,,[7,os

.fero son los siguientes:n

c r n
Pizarra Grauvaca

13.34/GI4/VS/006 13.33/GI1/GJ/3-13

Sio 2 57.50 77.10 71).20

Al-0 21.92 11.73 11.21
3

5.80 2.04 1.40

0.96 1.23 0.60

Mno 0.09 0.05 0.05

MgO 1.10 1.01 0.50

Ca0 0.84 0.56 0.70

Na2o 0.16 1.08 1.51

K2 0 4.91 1.25 1.34

Ti0 2 1.08 0.53 0.51

p2 0 5
0.20 0.06 0.01

H 2 0 5.27 3.28 2.94

99.83 99.92 99.97



SO2 Á1203 Fe203 FcO nO I(

,. 21 6..60 16.56 0.57 3.14 0.07 2.C

22 68.10 15.29 0.54 2.07 0.04 1.
23 í8..00 1'LSO O..R7 2..06 2.1



CUADRO II

13a30 Nig:,i:i

NQRoca Iu Cp Kp Ne Cal Sp

21 0.55 0.56 12.70 22.21 8.77 1.45 3.5

22 0.39 0.36 16.20 19.62 6.93 0.43 3.5

28 0.41 0.44 15.22 16.47 6.39 3.97 2.4(

30 0.49 0.38 12.71 18.06 8.14 3.37 3.5



CUADRO III

Norma Niggli con Diotita, Muscovita y Sillímaníta

NºRoca Ru Cp M. t E.M Ab An Bi S e Or 0 m 14 CC-

21 0.55 0.56 0.61 0.00 37.01 14.62 13.78 0.00 0.00 10.13 19.35 3.38 0.00
22 0.39 0.36 0.57 0.00 32.710 11.55 10.61 0.00 0.00 19.65 23.19 0.99 0.00
28 0.41 0.44 0.92 0.00 27.45 10.65 11.50 O.CO 0.00 11.56 27.81 9.26 0.00

30 0949 0.33 1.42 0.00 30.11 13.56 13.05 0.00 0.00 7.40 25.72 7.87 0.00
80

0

.35 0.50 0.41 0.00 28.38 8.95 16.82 8.51 0.00 9.37 24.88 0.00 1.82
178 0.93 0.33 0.00 4.06 1.60 2.11 19. 3 *? 22.74 0.00 2.43 4%'J- .42 0.00 0.00

348 0.40 0.46 0.93 0.00 210.23 12.66 11.00 0.00 0.00 9.23 26.43 9.60 0.00
362 0.45 0.38 1.46 0.00 23.90 23.63 11.53 0.00 0.00 8.46 27.33 7.86 0.00

j,381 0.34 0.59 0.25 0.09 3 55 7 - 7- r5 7.



\ /
\

,.I. \
/1

CTJ2O IV

Norna. C.1.P.W.

NQ Roca Ap hm Or Mt An -

21 0.65 1.48 20.74 0.83 14.14
22 0.42 1.04 26.77 0.78 11.33
28 0.51 1.10 25.06 1.26 10.37
30 0.44 1.33 21.04 1.96 13.34



! AS ICAlu

r,-,lucc i ón

en la

no suli tan abundantes como en las de Maguilla y Zalamea lo-

calizadas al SO y E de esta hojap presentan en cambio carae

teres estratigrilfícos y peturológicos muy semejantes lo que

parece condícionar su relación temporal-espaciil con aque-

H.as r-)ca&, es decir, parecen tener un orirren comunoU

jJn esta hoja las rocas diabán.icas aparecen

dos reducidas área.sp la primera y mas impor-ltante co-

rresponde a dos pequeños afloramientos localizados en el r1o

Zujar y arroyo del Lobo, al SE de la hojap el segundo*aparece

localizado dentro del batolíto-granítico de Los Pedroches,

al di-1 pueblo je (C'-_— ) -

1 5 E d e 1 a TI o jJ a t -!3 ri r L- 1 a u i o aad a c -»i r o p-

al Devónico Inferíor-Medio (D 1-21 Fn este- zonn se

aprecia claramente que es-'tán asaciadas principalmente a 1-,�s

roej. -- c�.rbc;nfí'LicE,,s de nivel

,t nfi-Lic:z,.3 sE,,Sta relaci4n con las rocas carbon1

to (lo las observaciones del campo como de los estudios petro-

graficos. En el campo se aprecia un paso gradual, generalmen-

te a pequeña escala (5 a 50 cm) de las calizas con fauna del

Devonico a típicas díabasas, a veces de grano grueso, de as-

pecto de verdaderos gabros, a tray4s de rocas intermedias

muy diversas en sus caracteres potrográficos, pero que tienen

el de.nominador común de sus tonos verde-oscuros.

La segunda zona de afloramiento de rocas diabásicns

presenta los siguientes caracteres que las diferencia del

pr í me r o



e zil ¡z;,:_1 de nt _-c, 1 at, el *L ('10 rl,�ll-$,.-$,. -1 I.C, D il

de afloramientos superficiales, como enclaves-diqu�:,.

que a veces son o das e

poem. 1-Yoteliciii.

,>� -, ' "P� la s-11 '15OC-1recc- C

das como sedimentarias, y por lo tanto no podemos je-

ducir la existencia de rocas carbonáticas del D_-vjn'_ce,

3) Fresenta caracteres potrogrt-">ficos algo diferentes

a las anteriores. Son rocas rias afaníticasp dC teXLu-

ras generaluiente porfi*dica de grano fino, a veces cen,

la pasta microdiabásica, muy compactas y de tonos rn-L2-

oscuros, lo qu2 las cor�ficre el ir..specto de cor-ri(3prt,---

El estudio '__'J'1 CnLIbiO RJ,'.,

parentesco ,etrol¿gico con las rocas del SE de la hoja. Co-,-.

aquellas presontan abundantes restos de carbonatos parcial-

mente transformados en minerales muchas veces dificil,mente

i(�entificable!�, anflogos a los observador, en las olras ro-

cas.

El denominador común de todas las rocas diabásicas, no

solo las de esta hojap sino las de las vecinas: Malguilla, Hor

nachost Zalameal etc. es la de presentar abundantes tipos con

caracteres texturales-mineralógicos muy diversos, que son pa-

ra nosotros consecuencia de los procesos petrogenéticos cau-

santes del origen de dichas rocas.

2.2.- PetroRrafía

En la gran mayoría de los afloramientos de rocas diabí

sicas no es difícil definir tres grandes tipos de rocas: Ho--

cas carbonciticas, rocas diabásicas y rocas intermedias, que

corresponden a un amplio grupo de rocas de tonos verdosos ea



P, Í Íea-. po ro quC', co-nse rv,-,n e ar,,,c i-(-, --- c1 e 1 -�s -,(,e

ginal, como son la estratificación, y la observaci6n y rec—,.-.i

cimiento visual por ataque de CM dp

Todo este ampli-Lo —runo c�e rocu.,r, t.'e1, -

die, lo hemo,,j

ÑEZ, 1974).

Como ya hemos dicho ea anteriores, cn esta

protodiabasas se pueden definir diversos tipos texturales, a.!

gunos de ellos son 'van diferentes que si fueran estudiados

aLsIadamente serían ¡o-ludablerne)i-Lo interpretados co,-,.!o aru-,-)-Dr�

diferentes ea cuanto a su gón,:Y:3is.

Aunque la textura es la di,-,básico-o'LÍ'Vic;-i-,

t�pica do las rocas diabaisicas en las protodiabasas, es muy

frecuente observar texturas de aspecto mett,,-,iórfico, con ro-cas

que podrían elasificarse como esquistos calco—clorítiers, y

otras de aspecto brechoides, con rocas el�isí.,L"icad,!s corno dia

basa-- calclí-.-<,�f,,s o brechas

Son indudableili,-�nte las rocas clasificadas p(-.,r nosotros

cowo protodiabasas las mas interesantes por cuanto presentan

parag6nesis mineralógicas que consideramos fundamentalos para

una posible ínterpretación de su origeng- aunque tenemos que

advertir que en esta interpretaci6n, juego u! papel bastante

ímportante los datos de observaci6n sobre el terreno.

Los principales minerales definidos en las rocasd dia-

básicas son los siguientes:

1) Plagioclasas (términos entre albita y andesina)

2) Clinopiroxenos (díopsido, augita diope�dical augi

ta y augita títanada).C>

3) AnllLíboles (actinolita-hornblenda actinolítIca).



5) Carbonatos
y Fe

6) Epidot..--�,
7) Minerales opacos (i-i.

magn etíta).
8) Mineralizaciones de Pbt

C C C

r,-- C
sas p.d. En las protodiabasas, además de estos deberios cl,(Ir�-
otras especies mineraló*gicas que- parecen representar
dios de transformaci&-.i" intermedios entre minerales bien de-
finidos. Estas especies poco definibles, que pre8entan c.ira..��
teres Jpticos iriter,-rr(lj-os rarecea c�-)rres?.onle-. a -Las
extrem.os s i ( 7 �� L e n F5

a)
b) Serie entro carbona-tos-prehnit.-,s
c) Serie entre escaljolitas-plbgioc'Laiíi,:3
d) Serio entre epídota-diopsido
e) Serio entre opideta-esfona
f) Serie entre ilmonita-leucoxeno
g) Serie entre clorita-serpentina

y otras que estamos seguros están presentes � que con t6cni-
caz mas adecuadas podrían ser estudiadas (llicrosonda, L Xy
etc.)*

Del estudio potrográfico de las protodiabasas se dedu

ce que estas rocas están constituidas por tres categorias de
minerales:

A) Minerales residuales
B) Minerales de neoformacíQ'n bien definidos

C) Minerales o esp�!ci.es mine rt-.�lóc7ica3 poe^ definidas



ri

Lo�s
tos" carbonáticos diferencíalmente roer¡.-,ta.lizados y que es-

tán constituidos principalmente por calcita con variable pro

porci6n de PIg y Fe. Otros minerales residuales parecen corres

ponder a minerales arcillo-micáceos, de tipo serícítico muy

abundantes en las rocas regionales sedimentarías.

Los minerales de neoformaci6n comprenden todob los e¡

tados anteríormente (el-ases 1 a 10), excepto los carbonatos.

Y por áltimo, los minerales o especies mineral6gicas

poco definidas corresponden a las siete series enunciadas

(a - 0) y que comprenden a "tipos" con caracteres íntermedíos

entre especies bien definidas. Estas especies mineral6gicas

son para nosotros las mas interesantes desde el punto de vis

ta petro gen&tico.

2.3.- Geoguínica

Se han realiz<-,Jo dos análisis quírnicos de rocar, diab'S
sicast cuyos valores en óxidos y normativos (Niggli) son lo3

siguientes (Cuadro adjunto).

31

2.4.-* Consideraciones Petrogenéticas

De los estudios realizados tanto sobre los caracteres

de yacimiento como de los estudios petrográfícos en las ro-

cas diabásicas del ¿mbito de la hoja de Monterrubio parecen

invalidar un origen primario volcánico como un proceso meta-

m6rfico regional.



An,lisis

FNº ROc& S102 A1203 'Fe21 co MnO mgo cao
2

5& 48.80 15.29 1.32 6.49 0.16 8.37 7.01 2.26 3.47 1.84 0.63 .1.3J 0.90

301 50.60 16.82 1.15 5.28 0.13 6 . 15 15 1 L 21 3 .45 0 8 1..1.9 0.02 3 . 2- O.CIO 9 9 9

Ru Cp Kp Ne Cal cs Po Fa F-9 cc 9 Tot"

58 1.31 1-27 12.61 12.48 13.13 1.24 17.77 7.92 1.41 2.33 28.52 100.

301 0.85 0.04 1.38 18.99 17.96 8.03 13.86 6.42 1.23 0.00 31.25

Norma Niggli

Ap Ilm mt Or An Ab n.e Di En-Hy Ce TotnI

58 1.28 2.62 1.41 21.01 21.83 11.60 5.52 3.30 29.05 2.38 0.00 100.00
301 0.04 1.69 1.23 2.29 29.94 26.45 3.12 2L42 13.82 0.00 0.00 100.00



Aisladamento cualquier tipo de roca podi�,'�;,

significado petrogen6tico; tal es el caso de las facies Y,31.-

cánicas p.d. o metamórficas. Así una diabasa de textura of<'

tíco-diabásIca y minerales bien cristalizados puede cla.sifi-

carse como tina roca volcáiníca o subvolcAnica de origen

En el caso de facies ipetam6r£icp-, como ocur.re con los "es-

quietos cal.co-elorítícos" puode clasificarse como una roct�

metam6rfica de la facies de los esquis-tos N,erJti�iz!,.

Un proceso met.-.itj'rfico -ra parece es muy

dIficil explicar un proceso wetaraórfico por el cual una diab7,

sa tfpica origina un esquisto calco-elorItico entre otros fae

tores por su cotuposici6n mineral6gica y porque las

sís de las diabasas son de rayor gradiente que las de* 1,-zs ro-

cas metamórficas. Un retrometamorfismo podría expliCar Mu,,,»

parcialmente algunas tran3formacionos pero nunca por ejer.,plo

la presencia, a veces abundante, de carbonatos. Si a es-Lo

aladimos que estas rocas pasan gradualmente a rocas carbon'

tícas muchas veces fosilíferas9 es obvio la negaci6n de pro-

cesos primario ígneo o metamórfico.

La única explicación racional no ya solo teórica-de-

ductíva, sino que estpa corroborada por abundantes datos de

campo-petrográficosles la de un origen por transformaciór*

mas o menos llín situ" de rocas carbonáticaspor "materiales"

ascendentes que se inyectan, transforman y reaccionan con

las rocas de caja.

De los estudios sobre el terreno en esta hoja y próxi

mas se ha comprobado una intima* relaci6n de las rocas diabá-

sicas con facies graníticas, éstas constituidas por pórfídos-

-porfiroides muy variables en sus texturas, de composíci6n

bastante alcalína y que asimisino están íntimamente relaciona-

dos con las áreas de granitízación que han dado origen a gran

dos masas de rocas graníticas.



mo petrográficas una secuencia gradual entre rocas áci�

(pórfidos gran-Atticos) y rocas básicas (diabasas-protod.-11:-."

sr,s), sobre todo en la inmediata hoja do Maguílla., en do¡i,'

la roca de caja de los pórfidos correspondía a facies de`L;_-.'.

ticas-arcillosasl y la de las rocas b¿ílsicai�,

',e origen de las facies diabásicas a procesos de granití——

ciónW que afectan y tranaforrion a las rocas car"uoli¿ítj.c¿,i

en este caso atribuidas al Devónico Inferior~Medio. Los e¿-

racteros de yacimiento son muchos casos parecen ¡allear

transformaciJa "in es docir, un proceso princl'pali.r,,'.;!

te metasomálutico (rocas díabásicas p.d.)-, un otros, por C.j"-.,_

Plo las facies brechoides parecen indícar un proce3o

sivol' además de otro de transformaci3n de rocas carbonát-j-c.,,-.--

localizadas en profundidad (abundantes restos carbonáíic�,zs

todas las

No tene7nos datos de los gradientos sobre todo de T para
definir el tipo de granitizací6n por lo que ésta la en-
tendemos en sentido mas amplio, desde condiciones
das (ma-máticas) e. sódicas (rleta�;or-nc-.�ticas).



3.- A1,`JU

Desde nuy ar,,L4-cluo cs fl-luY ccilocida la .e

afloramientos de rocas muy arcillosas tanto en el áMbitú de

la hoja como en áreas próximas. Muchos ¿e ellos se están (�x

Pl0tuildO en L% rl�ctuLlid-O,, con diver,,,os f,ne-I,

Gran parte de estas explo-lt-nciolle.3

riadas en el Mapa Metalogénico a escala 1:200.000, n2 69,

Pozoblanco, como yacimientos de tipo sedimentario de caolín

que aparecen interestratif ¡cado con loG nateriales

co-pízarrosos del Paleozoico.

Ademá.s de los puntos inventariados existen otr.-.G

explotaciones y sobre todo posibles zonas de explotación

todas ellas relacionadas con estructuras y sobre todo de—

terminadas rocas de caja en el ároa de Mionterrubio.

Además de las explotaciones que en núMaero de tres, se

realizan actualinente al SO del pueblo de Monterrubio, en la

ladera SO de la Sierra del mismo nombre, nosotros hemos vis

to la existencia de rocas muy arcillosas, de tonos claros y

de características análogas a las explotadas actualmente en

muchos puntos tanto de la ladera NE como SO de dicha Sierra,

debajo de los coluviales, que con gran amplitud aparecen re

cubri4ndola en gran parte, tanto que las rocas cuarcíticas

presentan solo buenos afloramientos en la parte alta de la

Sierra.

El estudio sobre el terreno nos muestra que dichas

rocas arcillosas son coneordantes con la estructuración de

las rocas cuareftíco-pizarrosas del contacto, pero que es-

ta concordancia no es prímaria, es decir de tipo sedimenta



rio , sino ue por 3 í_, otr,7-.3 obse. j_ C-nes de í-

po petrográfico hacen que asignemos a un diferente-

el origen de estas rocas, que ri-,�� adolante díremos.

3.2.- Estudío

El estudio Cle estas rocas, comio era de

esperar, ha sido pobre en cuanto a indicador de su composi-

ciJn. Estas rocas que aparecen formadas por una asociación

arcillo-micó.cea de minerales "sericítícos" son de -rano

fino y con una casi ausencia de otros inínerales, e��-c6pto

diminutos cristales de cuarzo.

Todas estas rocas muestran una esquistosidad princi-

pal bien marcada paralela a la estructuración general, que en

el caso de las rocas cuarcíticas, ha sido asignada hasta aho-

ra a la estratificación primitiva de las rocas. En muy pocos

casos se ha observado una incipíente esquistosidad secunda-

riap variable en su direcci6n.

Elestudio mediante rayos-X nos muestra que estas ro-

cas están constituidas principalmente por caolinita, moscovi
jp

ta, illita, cuarzof feldespato con algo de pirofilita y car-

bonatos (gráficojadjuntoílmuestras 302 y 426).

En otras zonas estas mismas alineaciones de yacimien-

to, ¡a composición varia algo, y asl' en la hoja de Zalamea de

la Serena el mineral arcilloso principal es pirofilita en vez

de caolinita.

En ambos casos se han explotado y se sigue explotan-

do estos minerales arcillosos con iguales fines industriales,

y en todos han sido inventariados como "caolinés".



Se ha realizadu un anlÍlisis químico di�� una. c"c,*

llosa, muestra 426

sio 2 58.
Al 20 3 30.,,�l
Fe 0 0.",,2 .3
Pe0 C 3
>¡no
Vigo 0 Ii

Cao o.'!-"

Na2o 0.49
IÍ» 2 0 2.C-2
—¡o1 2 19'63

P205 0.04
0 4.36

519.58

Los estudios sobre el terreno n9s han demostrado que
estos yacimientos se localizan siempre en las laderas de las
sierras cuarclítica3y constituidas por cuarcitas areniscosas-
-feldespáticas con abundante matriz sericítIca.

La alternancia sedimentaria de niveles de areniscas
maduras y de niveles arcillosos es muy dificil de explicar,
si a esto afiadimos ciertas observaciones-como: gran parto de
los "clastos" felde3páticos de tipo microclina, algunas ve-
ces con andalucita y mineralizaciones las atribuimos por de-
ducciones sobre el terreno como petrográficas a la influen-
cia granitizante de las rocas graníticas, que si ya están
bastante próxi.nas superficialmente, creemos que lo están aún
más en profundic-I-0. Adeírivis es muy difícil de explicar como



�Ic^C r1O%

uñ7's ed lmentoggGnico generador de ar:ii)ientes {'Ol_G�;icos t n

ferentes, como es el caso de las cuarcitas (atribuidas por

casi todos los autores a sedimentación costera marina) y ('_e

los minerales arcillosos que contengan la asociación piros1_

lita-caolinita-illita que podrían clasificarse aisla(I:anean-L

como hidrotermales; si a esto aYiadimos la indudable presen-

cia de una gran área de granitización con una actividad de

contacto evidente, creemos que valdría la pena de que todas

estas observaciones nos hicieran pensar de nuevo en cuanto

al origen de muchas facie-3 de rocas mignadas Counme. .e a.

tipos sedi i.en arios.

El que pudiera ;suscitar mas controversia. se-

gún nuestro pensamiento es la del origen de la estructuración

de estas rocas arcillosas, que aparecen concordantes con las

cuarcitas mas o menos feldespáticas.

Para nosotros esta estructuración es secundaria y

originada por procesos tectónicos-petrogenóticos de edad

herc inica.

L'l modelo evolutivo de estos procesos se podria sin

tetizar como sigue:

1°-) Granitización dinámica finecf, temprana con for-

mación de facies cuarzo-feldespáticas, a veces gneisoides en

las rocas detrito--pizarrosas de los sedimentos ante-hercini-

cos.

24) Formación de estructuras positivas, anticlinoriá

les debidas princibaiLinente al aumento de volumen por los ma

teriales aportados.

34) Metamorfismo de contacto de tipo hidroterm'tl ori-

ginado por el frente de la gr.-uiti zaci úu. tardia del batolito



de Los i�edroch2s. t',1 i;-*�,wc; "�cn1; l ..� �i q u e ' o n u u e L'.

CF., de dealizamíento de unas capas sobre otras, los procesos

r,�-§r�tasomá"ticos hidrote�-malos atacan a las rocas cuarz.o-felde.�..

1;¿-,�ticas, que facilitan la forrarción de los minerales arci-

13.0505. que con la caolini-La y la pirofilita, entro otros 1-�:-:

Ocicos, hi-ribles origenes, parece que indican ambientes geol',

drotermales y una tectónica de cizallat los cuales son para

nosotros causantes de la llestructuración.11principal que apre

cian. en esti;-- rocns.
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14.33/Gibl/VS/120 14.94 29.83 8.80 46.4

14 - 3 3 /2 5 -3 16.89 30.05 1.70 5 9.

14.33/GM/G-3/304 11.54 32.07 11.04 45.-�,)

14.33/CTM/VG/415 21.90 24.89 2.48 50.7-3

1 4. 3 3 /CiM, /VG /4 11 6 20.59 23.55 9.36 16..5,)


